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¡RESERVA LA FECHA!

GUÍAS DE ESTUDIO BÍBLICO
Mirando Más Alto



¿L   o recordará este año? se pregunta ella, mientras escribe un mensaje especial en 
una tarjeta de aniversario. ¿Todavía pensará en ese día de hace tanto tiempo? se 

pregunta él, mientras recoge un ramo de rosas rojas. El día especial que marca su matri-
monio llega, y esposo y esposa no pueden esperar para decir: “¡Cómo podría olvidarlo! 
Me encanta el tiempo que pasamos juntos y lo que significas para mí.” Dios tiene un día 
especial en el que recordamos nuestra relación con Él, una relación de amor. Y cuando 
el día se acerca, estamos ansiosos por decirnos el uno al otro: “¡Cómo podría olvidarlo! 
Me encanta el tiempo que pasamos juntos y lo que significas para mí.” Es un día de 24 
horas como cualquier otro, pero, como una celebración de lo que Dios ha hecho, Su día 
es bendecido por Él como un día diferente a cualquier otro.

¿Merece Dios nuestra atención?
Apocalipsis 4:11 “Señor, digno eres de recibir la gloria, la honra y el 
poder, porque Tú creaste todas las cosas, y por Tu voluntad existen y 
fueron creadas.” 
Apocalipsis 5:12 “…‘El Cordero que fue inmolado es digno de tomar el 
poder, las riquezas, la sabiduría, la fortaleza, la honra, la gloria y la alabanza.’”

Dios nos da la vida (Job 10:12), “no da el Espíritu por medida” (Juan 
3:34), “fue herido por nuestras rebeliones” (Isaías 53:5), y “se dio a Sí 
mismo por nosotros, para redimirnos de toda maldad” (Tito 2:14). 
Dios ofrece Su gracia, que nos da fuerza para vencer el pecado (Hebreos 
4:16). Cada aliento que tomamos y cada latido de nuestro corazón no 
es nuestro, sino el regalo de Su amor. ¿Qué más podría haber hecho por 
nosotros? Dios merece nuestra mayor atención, porque “nos ha dado 
vida eterna” (1 Juan 5:11).

¿Dios pide nuestra atención?
Isaías 45:22 “¡Mirad a Mí, y sed salvos, todos los términos de la tierra, 
porque Yo soy Dios, y no hay otro!”

Dios nunca fuerza; Él pide, porque una relación de amor debe tener la 
libertad de decir “No”. Habiéndonos creado, Dios sabe lo que es mejor 
para nosotros. “Jehová dará también el bien...” (Salmo 85:12). “…No qui-
tará el bien a los que andan en integridad” (Salmo 84:11). Dios no nos 
deja a nosotros mismos para descubrir lo que necesitamos. Nos lo dice 
claramente, porque Él quiere que tomemos una decisión plenamente 
informada para amarlo y obedecerlo. Debemos dirigir nuestra atención 
hacia Dios, en lugar de hacia nuestros propios deseos de corto alcance.

¿Qué cita recurrente nos ha dado Dios para que podamos 
estar cerca de Él?
Ezequiel 20:12 “… También les di Mis Sábados, para que fueran una señal 
entre Yo y ellos…” 
Éxodo 20:8-11 El cuarto mandamiento de la Ley de Dios dice: “‘Acuérdate 
del sábado, para santificarlo. Seis días trabajarás y harás toda tu obra, pero 
el séptimo día es reposo para Jehová, Tu  Dios; no hagas en él obra alguna: 
tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extran-
jero que está dentro de tus puertas, porque en seis días hizo Jehová los 
cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que en ellos hay, y reposó en el 
séptimo día; por tanto, Jehová bendijo el día de reposo y lo santificó.’”
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Dios bendijo un día sobre todos los demás días. Es un regalo que reci-
bimos, no solo una vez al año o incluso una vez al mes; es el séptimo 
día de cada semana, el sábado, el día de reposo. El sábado nunca está a 
más de una semana de distancia—siempre es un recuerdo fresco, y con-
tinuamente está por delante de nosotros. Dios llama al sábado “Mi día 
santo” (Isaías 58:13). Era especial para Jesús, quien se reveló a Sí mismo 
como “Señor del sábado” (Mateo 12:8). Dios eligió Su sábado como el 
día para dar a conocer “la revelación de Jesucristo” (Apocalipsis 1:1) 
a Juan en la isla de Patmos. Él escribió: “Estando yo en el Espíritu en 
el día del Señor, oí detrás de mí una gran voz...” (Apocalipsis 1:10). El 
sábado del séptimo día es santo para Dios, y nuestra fe crece a medida 
que lo contamos santo para nosotros también.

¿Por qué es el sábado diferente de todos los demás días?
Génesis 2:1-3 “Fueron, pues, acabados los cielos y la tierra, y todo lo que hay 
en ellos. El séptimo día concluyó Dios la obra que hizo, y reposó el séptimo 
día de todo cuanto había hecho. Entonces bendijo Dios el séptimo día y lo 
santificó, porque en él reposó de toda la obra que había hecho en la creación.”

Externamente, el séptimo día de la semana parece idéntico a cualquier 
otro período de 24 horas de luz y oscuridad. Sin embargo, por Su  
autoridad como Creador, Dios organizó los seis días de la creación,  
culminando con el séptimo día, en el cual puso Su bendición especial 
que ningún hombre puede cambiar. Él santificó ese día, haciéndolo 
santo. La bendición que Dios pronunció sobre los animales y las per-
sonas en Génesis 1:22, 28 fue una bendición continua, y Su bendición 
sobre el sábado del séptimo día continúa también a lo largo del tiempo.

¿Cómo revela el sábado el amor de Dios por nosotros?
Marcos 2:27 “También les dijo: ‘El sábado fue hecho por causa del hom-
bre, y no el hombre por causa del el sábado.’”
Juan 15:5 “… El que permanece en Mí y Yo en él, éste lleva mucho fruto, 
porque separados de Mí nada podéis hacer.”

La salvación viene sólo a través de Jesús (Hechos 4:12). El sábado es un 
día completo sin nada que interfiera con disfrutar de Jesús y Su amor. 
El primer día completo, dado a Adán y Eva, fue el sábado, el séptimo 
día, con Él. Dios nos dio Su ejemplo: apartó Su trabajo de la creación 
para proteger el tiempo de la amistad íntima. Lo único en el horario 
del sábado es experimentar el amor de Dios y amarlo a Él a cambio. 
“Nosotros le amamos a Él porque Él nos amó primero” (1 Juan 4:19).

¿Cómo guardar el sábado revela nuestro amor a Dios? 
Juan 14:15 “‘Si me amáis, guardad mis mandamientos.’” 
Isaías 58:13-14 “‘Si retraes del sábado tu pie, de hacer tu voluntad en mi 
día santo, y lo llamas “delicia”, “santo”, “glorioso de Jehová”, y lo veneras no 
andando en tus caminos ni buscando tu voluntad ni hablando tus propias 
palabras, entonces te deleitarás en el Jehová. Yo te haré subir sobre las 
alturas de la tierra....’”

El sábado es la invitación perpetua de Dios para amarlo. Es el deleite del 
cristiano unirse con Dios, ser leal a Su Palabra y confiarle nuestros días 
y nuestro tiempo. Nuestra respuesta a Su mandamiento revela nuestro 
amor por Él y nuestra fe en Sus caminos. Así como alguien debe elegir 
decir “¡Sí!” a una propuesta de matrimonio, nosotros también debemos 
decir “¡Sí!” a nuestro Creador y Salvador. “Mas yo volveré mis ojos a 
Jehová, esperaré al Dios de mi salvación...” (Miqueas 7:7).

¿Sabemos qué día es el séptimo día de la semana?
Lucas 23:56 “Al regresar, prepararon especias aromáticas y ungüentos; y 
descansaron el sábado, conforme al mandamiento.”

El séptimo día es un día específico elegido por Dios, no simplemente uno 
de los siete días. Dios eligió el último día de la semana, que la mayoría  
del mundo llama sábado. Podemos rastrear el ciclo semanal ininter-
rumpido hasta el tiempo de Jesús, cuando las mujeres “reposaron el 
sábado conforme al mandamiento”, antes de ungir el cuerpo de Jesús 
en el sepulcro. Ningún cambio de calendario ha ajustado la posición de 
los días en el ciclo semanal. Nuevas etiquetas dadas por el hombre no 
pueden desplazar el sábado de la Creación. Cada séptimo día, Sábado 
podemos caminar en amorosa obediencia a Dios. 

¿Es el sábado un regalo para ser disfrutado y apreciado sólo 
por una cultura, o un grupo selecto de personas?
Romanos 3:29 “... ¿Es Dios solamente Dios de los judíos? ¿No es también 
Dios de los gentiles? Ciertamente, también de los gentiles.” 

“El sábado del séptimo 
día es santo para Dios...”
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Isaías 56:6-7 “Y a los hijos de los extranjeros que sigan a Jehová para ser-
virle, que amen el nombre de Jehová para ser sus siervos–a todos los que 
guarden el sábado para no profanarlo, y abracen mi pacto–yo los llevaré a 
mi santo monte ….”

Amar y obedecer a Dios no está restringido solo a aquellos que pueden lle-
gar a un lugar santo. Dios incluyó a toda persona en Su día santo. Incluso 
el ganado y los extraños dentro de nuestras puertas deben disfrutar de la 
bendición del sábado (Éxodo 20:10). El punto culminante de cada sema-
na, el séptimo día de Dios, fue dado a toda la humanidad antes del pecado 
y de la existencia de culturas o naciones que pudieran reclamarlo como 
exclusivo suyo. El patrón de siete días, que concluye con el sábado, se en-
cuentra en culturas de todo el mundo. A diferencia del día, el mes o el año, 
no se originó en los movimientos de la Tierra o de los cuerpos celestes. La 
semana de siete días viene solo de Dios, nuestro Creador, en Génesis 1 y 2.

¿Qué significaba el sábado para Jesús?
Lucas 4:16 “...Vino a Nazaret, donde se había criado; y el sábado entró en 
la sinagoga, conforme a su costumbre, y se levantó a leer.” 
Marcos 2:27-28 “También les dijo: El sábado fue hecho por causa del hombre, 
y no el hombre por causa del sábado. Por tanto, el Hijo del Hombre es Señor 
aun del sábado.” 
Mateo 11:29 “Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas.”

Por el ejemplo de su vida, Jesús nos enseñó a amar el sábado como Él 
lo hizo. El sábado le pertenece a Jesús porque Él lo hizo. “...todo fue 
creado por medio de Él y para É” (Colosenses 1:16). Jesús ama tanto 
el sábado que enfrentó la ira de sus opositores para restaurarlo (Lucas 
6:6–11; Lucas 14:1–5). Mirando proféticamente casi 40 años más allá de 
su muerte, cuando sus seguidores tendrían que huir de la destrucción 
de Jerusalén, Jesús les dijo: “Orad, pues, que vuestra huida no sea en 
invierno ni en día de sábado” (Mateo 24:20). Con esto, Jesús elevó el 
valor eterno del sábado para aquellos que deben confiar en Dios cuan-
do enfrenten conflictos y tribulaciones en el futuro.

“El Sabbat le pertenece a 
Jesús porque Él lo hizo.”
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“Los Apóstoles... 
obedecieron el 
mandamiento del 
sábado...”
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Además de Adán y Eva en el Jardín del Edén, ¿quién más en la 
Biblia amaba la bendición de Dios en el sábado?

ABRAHAM, quien vivió antes de que Dios instituyera su Ley en el Monte 
Sinaí en Éxodo 20, guardó los mandamientos de Dios, incluyendo el sábado 
(Génesis 26:5).

NOÉ, quien vivió en medio de una generación malvada en el tiempo 
del diluvio, permaneció recto ante Dios, obedeciendo Sus mandamientos 
(Génesis 7:1).

JOB, quien no tenía las Escrituras, era “perfecto y recto” (Job 1:1), recono-
cido por Dios como obediente a todo lo que Él había pedido (Job 1:8; 2:3).

EL REY DAVID, el principal compositor de la Biblia, amaba toda la ley de 
Dios, incluyendo el sábado (Salmo 19:7–11).

NEHEMÍAS, quien vivió al final del Antiguo Testamento, lideró al pueblo 
para honrar el sábado en obediencia (Nehemías 13:15–22).

LOS PROFETAS DE ISRAEL amonestaron al pueblo de Dios sobre la 
importancia de honrar el sábado (Jeremías 17:19–27; Ezequiel 20:12–24; 
Amós 8:4–7; Isaías 56:2–6).

LOS APÓSTOLES, quienes después de la ascensión de Jesús al cielo, predi-
caron lo que Él enseñó y amó; obedecieron el mandamiento del sábado, 
mostrando que Su muerte y resurrección no alteraron la Ley de Dios. Tanto 
los cristianos judíos como los gentiles, dispuestos a dar sus vidas por Jesús, 
guardaron el sábado. (Véase Hechos 13:14–15, 42; 16:13; 17:2; y 18:4 como 
algunos ejemplos de honrar el sábado en la iglesia cristiana primitiva). 

¿Cómo exalta el sábado la santidad de Dios y nos trae a una 
relación correcta con Él?
Jeremías 32:17 “¡Ah, Señor Jehová!, Tú hiciste el cielo y la tierra con tu gran 
poder y con tu brazo extendido. Nada hay que sea difícil para ti.”



Al observar el sábado, el pueblo de Dios vive un testimonio continuo. 
Él es nuestro Creador y el Señor a quien obedecemos; Su Ley es buena, 
y Su Ley puede ser obedecida. Cuando amamos el sábado, amamos al 
Dios del sábado y tenemos el privilegio de obedecerlo. Cada sábado 
dirige nuestra atención hacia Aquel a quien pertenece: nuestro pode- 
roso y amoroso Creador, y no a nosotros mismos. “Mi socorro viene de 
Jehová, que hizo los cielos y la tierra” (Salmo 121:2).

Dios descansó el sábado. Entonces, ¿cómo debemos hacer  
lo mismo?
Deuteronomio 5:13-14 “Seis días trabajarás, y harás toda tu obra; pero el 
séptimo día es reposo para Jehová tu Dios. No harás en él obra alguna ...” 
Mateo 11:28 “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo 
os haré descansar.”

El descanso al que Jesús te invita a disfrutar no es el sueño; es una amis-
tad especial con Él. El descanso sabático es interrumpir tu trabajo nor-
mal para darle tu atención y tu tiempo a Dios. Al unirnos con Dios, 
nos unimos a lo que Él hace, como visitar a los enfermos, cuidar a los 
necesitados, compartir las buenas nuevas de Jesús, fortalecer los lazos 
familiares amorosos y aprender de Él, leyendo Su Palabra y a través de 
la naturaleza. Este tipo de descanso nos restaura para ser lo que Dios 
planeó desde el principio. Nos eleva por encima de las preocupaciones 
de este mundo para pasar la eternidad con Él en el Cielo, donde hay 
obediencia amorosa, servicio alegre y lealtad firme a nuestro Creador.

Levítico 23:3 “Seis días se trabajará, pero el séptimo día será de descanso, 
santa convocación; ningún trabajo haréis. Es el día de descanso dedicado a 
Jehová dondequiera que habitéis.”

“Santa convocación” se refiere a la reunión del pueblo de Dios para 
adorar y alentarse mutuamente. “Y considerémonos unos a otros para 
estimularnos al amor y a las buenas obras, no dejando de congregar-
nos, como algunos tienen por costumbre, sino exhortándonos; y tanto 
más, cuanto veis que aquel día se acerca” (Hebreos 10:24–25). “En todas 
vuestras moradas” significa que, si es posible, las familias deben disfru-
tar de la bendición del sábado juntas. “Voz de júbilo y de salvación hay 
en las tiendas de los justos...” (Salmo 118:15).

¿Cómo podemos prepararnos de antemano para disfrutar de 
la bendición del sábado?
Éxodo 16:23 “Y él les dijo: ‘Esto es lo que ha dicho Jehová: “Mañana es 
sábado, el día de reposo consagrado a Jehová. Lo que tengáis de cocer, co-

cedlo hoy, y lo que tengáis que cocinar, cocinadlo; y todo lo que os sobre, 
guardadlo para mañana.’”

Cuando Dios proveyó maná para Israel en el desierto, les instruyó a 
recoger y preparar el doble de porción el sexto día para que no se trivia- 
lizara Su día santo con trabajos comunes. A esto se le llamó “El día de la 
preparación, es decir, el día antes del sábado” (Marcos 15:42). Prepara-
mos nuestros hogares, corazones y mentes anticipando las tareas del día 
siguiente. Apartar las preocupaciones de la semana nos ayuda a anhe- 
lar a Dios y a dirigir nuestros pensamientos hacia Él. “¡Anhela mi alma 
y aun ardientemente desea los atrios de Jehová! ¡Mi corazón y mi carne 
cantan al Dios vivo!” (Salmo 84:2). Al planear para el siguiente sábado, 
sus bendiciones se derraman sobre los seis días de trabajo.

¿Cuándo comienzan y terminan las horas del sábado?
Levítico 23:32 “...Desde la tarde hasta la tarde guardaréis vuestro descanso.”

Los días que Dios estableció no comienzan a medianoche, sino por la 
tarde, cuando el sol se pone (Génesis 1:5; Nehemías 13:19; Marcos 1:32).

¿Qué hace Dios en nosotros a través del sábado para  
prepararnos para el cielo?
Éxodo 31:13 “...En verdad vosotros guardaréis mis sábados, porque es 
señal entre mí y vosotros por vuestras generaciones, para que sepáis que yo 
soy soy Jehová que os santifico.”

A través del día santo de Dios, Él quiere santificarnos, haciéndonos san-
tos también. Cada sábado, Dios nos da una oportunidad predecible para 
confiar en Él. No nos toma por sorpresa. Planificamos poner a Dios en 
primer lugar. Cuando apartamos todo lo relacionado con satisfacer nues-
tras necesidades con nuestra propia fuerza (negocios, placeres y trabajo), 
ponemos nuestra confianza en Dios, no en nosotros mismos, y nos afe- 
rramos a Jesús, un momento a la vez. Soltamos nuestra sujeción a las cosas 
terrenales y practicamos aferrarnos a Jesús, un momento a la vez. Cuando 
el apoyo terrenal se desmorona, habremos aprendido a volvernos a Él tan 
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santo de Dios, Él 
quiere santificarnos...”
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naturalmente como una flor se vuelve hacia el sol. La santificación es el 
carácter de Dios tomado como nuestro, lo que resulta en obediencia por 
amor. Es solo por el poder de Dios. Cada sábado, dejamos ir nuestra 
propia fuerza y confiamos en el poder de Dios.

¿Qué cambios ha hecho Dios en el sábado?
Salmo 19:7 “La ley de Jehová es perfecta...” 
Malaquías 3:6 “Porque yo, Jehová, no cambio...”

El sábado es parte de la Ley de los Diez Mandamientos de Dios, escrita 
con Su propio dedo en tablas de piedra (Éxodo 31:18). Desde el relato 
de la Creación de Dios en Génesis hasta la última página de la Palabra 
de Dios, Él no ha quitado la bendición que dio al sábado, ni alterado su 
santidad. La Palabra de Dios no lo ha dejado de lado, ni lo ha reempla-
zado con un sustituto. 

¿Cómo trata Satanás el sábado de Dios?
2 Tesalonicenses 2:3-4 “... el hombre de pecado... el cual se opone y se 
levanta contra todo lo que se llama Dios o es objeto de culto; tanto, que se 
sienta en el templo de Dios como Dios, haciéndose pasar por Dios.”

La Palabra de Dios predijo un apartarse de Sus bendiciones, Su gloria 
y Su Ley. Dios crea, mientras que el enemigo solo puede falsificar lo 
que Dios ha bendecido. Cuando Dios da una bendición, el enemigo 
intenta reemplazarla con una maldición. Cuando Dios dice, “Acuérdate 
del día de reposo,” el enemigo trata de hacernos olvidar. Cuando Dios 
llama al sábado “un deleite,” el enemigo lo llama una carga. Cuando 
Dios bendijo el séptimo día para descansar del trabajo y honrarlo como 
nuestro Creador, el enemigo convierte el día santo de Dios en un día 
común de trabajo y señala un día sin santidad en su lugar: el primer día, 
el domingo. “... Mi pueblo se ha olvidado de mí por innumerables días.” 
(Jeremías 2:32). “‘Pues en vano me honran, enseñando como doctrinas 
los mandamientos de los hombres’” (Mateo 15:9).

¿Qué bendiciones aún están por venir a través del sábado?
Apocalipsis 14:6-7 “En medio del cielo vi volar otro ángel que tenía el 
evangelio eterno para predicarlo a los habitantes de la tierra, a toda nación, 
tribu, lengua y pueblo. Decía a gran voz: ‘¡Temed a Dios y dadle gloria, 
porque la hora de su juicio ha llegado. Adorad a aquel que hizo el cielo y la 
tierra, el mar y las fuentes de las aguas!’”

A medida que nos acercamos al pronto regreso de Jesús, tenemos el privi- 
legio de unirnos a la proclamación del evangelio eterno dondequiera que 
estemos en el mundo. La buena nueva de Jesús nos lleva a “adorar al que 

hizo el cielo y la tierra, el mar y las fuentes de las aguas.” Esas palabras nos 
dirigen la atención al mandamiento del sábado, en el corazón de la Ley de 
Dios: “Porque en seis días hizo el Señor los cielos y la tierra, el mar, y todo 
lo que en ellos hay ...” (Éxodo 20:11). Antes de que Jesús regrese, el gozo 
que viene del sábado de Dios se verá en toda su belleza a través de las vidas 
y las palabras de Su pueblo. Cada persona recibirá Su invitación y elegirá 
si acepta un engaño o al Creador, quien ofrece la salvación del pecado.

Isaías 66:22-23 “Porque como los cielos nuevos y la nueva tierra que yo 
hago permanecerán delante de mí, dice Jehová, así permanecerá vuestra 
descendencia y vuestro nombre. ‘Y de mes en mes, y de sábado en sábado, 
vendrán todos a adorar delante de mí, dice Jehová.’”

Después de que Jesús regrese, Dios creará “un cielo nuevo y una nueva 
tierra” (Apocalipsis 21:1) y nada interrumpirá la bendición del sábado. 
Semana tras semana, regresaremos a la presencia de Jesús por toda la 
eternidad, porque amamos estar con Él. 

¿Quienes recibirán la recompensa de Dios cuando Jesús regrese?
Apocalipsis 14:12 “Aquí está la perseverancia de los santos, los que guar-
dan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús.”

Los santos de Dios “buscan primeramente el reino de Dios y su justicia” 
(Mateo 6:33). Por la gracia de Dios, celebramos un sábado tras otro 
aquí en la Tierra, hasta que celebremos el sábado juntos con Jesús en el 
Cielo. Aunque experimentamos pruebas en la decisión de obedecer los 
mandamientos de Dios, Su promesa es: “Yo estoy con vosotros todos 
los días, hasta el fin del mundo” (Mateo 28:20). “Bienaventurados los 
que lavan sus ropas para tener derecho al árbol de la vida y para entrar 
por las puertas en la ciudad” (Apocalipsis 22:14). 

“Cada persona recibirá Su invitación ...”
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1. El sábado es una séptima parte de nuestros días, pero representa 
nuestra vida. ¿Cómo puedes confiar en Dios con todos tus días?

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

2. ¿Qué podrías hacer con las 24 horas del sábado para cumplir su propósi-
to, acercarte a Dios en amistad y permitirle que te santifique, recreando tu carácter a 
Su imagen?

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

3. ¿Amas a Dios y deseas estar con Él por siempre? ¿Aceptas Su au-
toridad como tu Creador y aceptarás Su invitación para celebrar el sábado cada 
semana?

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

4. Aceptar el sábado de séptimo día puede implicar un sacrificio en 
algunas áreas de la vida. Alaba a Dios porque Él promete ayudarnos mientras 
confiamos en Él. ¿Cómo te da ánimo el sacrificio de Jesús para dar un paso de fe?

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

5. ¿A quién conoces que necesita escuchar lo que has aprendido? 
Cuando cuatro hombres hambrientos encontraron un tesoro de comida y riquezas, 
en lugar de quedárselo para ellos, dijeron: “Hoy es día de buenas noticias y nosotros 
callamos. ... Vamos pues, ahora, entremos y demos la noticia ...” (2 Reyes 7:9).

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

Notas adicionales:

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

¿QUÉ SIGNIFICA ESTO
                 PARA MI VIDA HOY?



1. Dios quiere pasar tiempo contigo. “... Voy, pues a preparar lugar para vosotros. Y 
si me voy y os preparo lugar, vendré otra vez y os tomaré a mí mismo, para que donde 
yo esté, vosotros también estéis” (Juan 14:2–3). 

2. Dios no quiere que lleves las cargas del trabajo sin descanso. Él te invita a en-
tregarle tus cargas cada día de sábado. “Humillaos, pues, bajo la poderosa mano 
de Dios, para que Él os exalte a su debido tiempo. Echad toda vuestra ansiedad sobre 
Él, porque Él tiene cuidado de vosotros” (1 Pedro 5:6–7).

3. El sábado es un día bendecido por Dios para hacer el bien. “Saliendo de allí, fue 
a la sinagoga de ellos. Y había allí uno que tenía seca una mano. Para poder acusar a 
Jesús, le preguntaron: ‘¿Está permitido sanar en sábado?’  Él les dijo: ‘¿Qué hombre 
entre vosotros, si tiene una oveja y ésta se le cae en un hoyo, en sábado, no le echa 
mano y la saca?  Pero, ¿cuánto más vale un hombre que una oveja? Por consiguiente, 
está permitido hacer el bien en sábado.’ Entonces dijo a aquel hombre:  ‘Extiende tu 
mano.’ Él la extendió y le fue restaurada sana como la otra” (Mateo 12:9–13).

4. No necesitamos buscar la opinión de los hombres sobre el sábado, porque el 
día santo de Dios está claro en Su Palabra. “Tenemos también la palabra profética 
más segura, a la cual hacéis bien en estar atentos, como a una antorcha que alumbra 
en un lugar oscuro...” (2 Pedro 1:19).

RESUMEN DE LA LECCIÓN

1. El sábado, el séptimo día de cada semana, es el día de reposo y es bendecido por 
Dios como un memorial de Su obra de creación.

2. Se nos manda “recordar el día de reposo” en la Ley de los Diez Mandamientos 
de Dios.

3. El sábado es un regalo para la humanidad que revela el amor de Dios por no-
sotros—y nuestro amor por Él.

4. Dios nos santifica a través del sábado a medida que dejamos de lado la autosu-
ficiencia y nos acercamos a Él.

5. El sábado de Dios existió en Edén, continuó a través de la Biblia, y fue amado y 
guardado por Jesús y todos Sus apóstoles. Dios no ha cambiado Su regalo.

6. El enemigo de Dios ha sustituido un día de adoración falso por el día santo de 
Dios para que pueda apartar los corazones y las mentes de adorar al Creador. 

7. Cada sábado semanal en la Tierra nos prepara para adorar a Dios cada sábado 
en el Cielo.

Notas adicionales:

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

¿CUÁL ES LA BUENA NOTICIA
                    PARA MÍ EN EL SÁBADO? 
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